Reflexión 71:
La locura de la confianza en si mismo:

Jesucristo:

Hijo,  guárdate de la confianza en ti mismo. Te puede perjudicar. No estés nuca satisfecho contigo mismo, sino trata de ser cada día mejor.
El único que está a salvo de pecados serios es el que desconfía de si. Eres muy débil. La mayor de las tentaciones te vencería necesariamente si no fiera por mi gracia.

NO te andes con bromas. Evita toda ocasión de pecado ya sea motivado por una persona, lugar o cosa. 

Los santos con todas sus virtudes y penitencias, no se fiaban en absoluto de si mismos. ¿Cómo puedes tomar a broma tus faltas y debilidades? El que ama el peligro en el caerá. Si quieres andar jugando con tu alma, acuérdate que tú eres el único que perderá. Tú caerás para siempre en el infierno si mueres en pecado mortal.  La única garantía contra el pecado es un esfuerzo continuo contra tus faltas y debilidades. Pide a menudo fuerzas y evita todas las ocasiones de pecado.
Piensa:

La seguridad de los pecadores se debe a presunción, orgullo y ceguera espiritual. La eternidad no tiene fin. La sola posibilidad de perder el cielo es un pensamiento aterrador. Esta es la razón por la que los santos no quisieron andarse con bromas con la tentación y el pecado. La recompensa que Dios dará a sus leales seguidores es demasiado grande como para que yo la pueda describir. Así también el estado de las almas condenadas es demasiado terrible para poder imaginarlo. No puedo permitir el lujo de las bromas en la vida espiritual. Debo confiar en la ayuda y en la misericordia de Dios pero estro no me debe de dar pie para al presunción. No me llevará al cielo si no he puesto de mi parte lo que debo para ganar tal privilegio. Después de mi muerte su divina justicia me tratará como merezco.
Oración:
Padre amante, Dios verdadero, dame ver cuan maravillosos  son tus planes para salvarme. Das a cada hombre muchas oportunidades para levantarse encima de esta vida terrera con sus limitaciones y satisfacciones pasajeras. A todos nos das la gracia de desarrollar una vida sobrenatural en virtud. Cada hombre tiene la oportunidad de participar en tu divina sabiduría siguiendo tu voluntad. Tu gracia nos da fuerza celestial para levantarnos por encima de nuestras fuerzas y de los atractivos de este mundo. Mientras permanezcamos en este mundo dame la gracia de acordarme de que sin Ti nada puedo. A Ti sean dados todas las gracias, honras y leal servicio en cada hora del día. Amén. 

